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L A I G L E S I A O F I C I A L 

Desde que una loca se casó con un archi-
duque austr íaco, en E s p a ñ a toda anda inver-
tido. Semejante enlace de la sinrazón con la 
fe, nos alió pa ra var ios siglos con el fanatis-
mo, con la intolerancia, con el predominio 
absoluto de una religión oficial y obligatoria. 
Ahogóse el germen del l ibre exameil en las 
hogueras inquisitoriales. No nació aquí la fi-
losofía, ni el protestant ismo, pero dimos al 
mundo la Compañía de J e sús . Acabóse el ex-
cepticismo de Averroes , no siguió ade lan te el 
naturalismo evolucionista de Alhazen; la quí-
mica, la astronomía, la medicina, la botánica, 
las matemát icas que tan to habían ade lantado 
con los árabes, fueron sus t i tu idas por la lite-
ra tura católica, por la mística, por la novela 
picaresca, por la teología, por las v idas de 
santos, por las aven tu ras caballerescas y dis-
paratadas que tan soberanamente p in ta Cer-
vantes en los dos t ipos simbólicos del pueblo 
español: Don Quijote y Sancho. 

Semejante inversión cerebral , t r a jo consi-
go una deformidad racional heredi tar ia , una 
disminución congénita de nues t ra capacidad, 
una detención del desarrol lo mental , una sus-
pensión en el curso de la evolución de las 
ideas, un estancamiento del progreso. E l pue-
blo, amamantado en la creencia, en el milagro, 
acostumbróse á no d u d a r de las palabras del 
clero, á prescindir de la l iber tad de pensar , á 
suprimir su cr i ter io propio, á confesar como 
ciertos los más es tupendos prodigios, á con-
sagrarse con ard iente fe á la serv idumbre 
eclesiástica, á honrar y enal tecer el parasit is-
mo monacal; y admit iendo de buena fe que 
frailes y curas tenían las l laves del cielo, y 
eran dueños de conmutar y r eba ja r las con-
denas del purgator io , siguieron como rebaños 
al pastor, abdicando la racionalidad; le pres 
ta ron su fuerza, fueron ins t rumentos viles de 
la tor tura de los pensadores , espías del jesuí 
tismo, y siervos degradados y gra tui tos de los 
opresores y monarcas . 

Es te servilismo eclesiástico determinó una 
degeneración del carácter español. Es ta de-
generación ínt ima, cerebral , orgánica, trasmi-
tióse por herencia, se propagó á los descen-
dientes que quedaron inhábiles pa ra pensar , 
para discurr ir y pa ra aprender . A esta inopia 
encefálica se debe la estolidez de las masas 
rurales que, á pesar de tener escuelas y maes-
tros no quieren admitir , ni rega lada , la rudi-
mentaria enseñanza de las pr imeras letras. 
Ignorancia debida, no ya sólo á que no se les 
ha educado, sino á cier ta opacidad incrus t rada 
en sus sesos por la fe, que les obs t ruye el 
sentido, ofuscándoles el juicio, de suer te que 
el más mínimo esfuerzo cerebral les es dolo-

roso; y como les apena la menor atención á 
una idea, y no comprenden ni s iquiera la uti-
l idad de discurr i r , cancelan su mente , se re-
signan á no saber, á que el cura piense por 
olios; y como éstos, á su vez, son siervos de 
la disciplina eclesiástica, que circunscribe sus 
ideas, limita su iniciat iva, uniforma sus actos 
y les convierte en siervos sumisos del Es tado 
que los t iene asalariados, r epugnan unos y 
otros todo lo que sea racional y científico, 
en t regan su a lma sierva al poder de los de 
arr iba , se reba jan cada vez más, dándose el 
t r i s te espectáculo de la d ispar idad y antago-
nismo que existe en E s p a ñ a en t re las clases 
cul tas y las incultas, conflicto que se resuelve 
fingiendo los hombres i lustrados un senti-
miento religioso que 110 t ienen, pa ra poder 
gobernar con ól á esa mayoría inmensa que 
profesa un cristianismo adul terado. 

No es él pueblo español de los que reaccio-
nan contra la imposición de la intolerancia. 
H a perdido la elasticidad vi ta l . Relajóse tan-
to el muelle, por la tensión secular de la fe, 
que aún los que a lcanzan mayor vigor menta l 
se hacen cómplices de esta fa ta l idad históri-
ca, y á lo sumo la aprovechan como instru-
mento de gobierno. No se cuidan s iquiera de 
sacar al pueblo del es tupor en que yace; se 
dejan ir por la corriente, se resignan, se aban-
donan, y no pelean cont ra el dest ino que in-
clina nues t ra raza á la decadencia. 

Todavía, si l iberales y conservadores fue-
ran creyentes, cabría s iquiera explicación y 
excusa de su conducta; pero en su mayoría, 
sobre todo en aquellos de mayor entendimien-
to que suelen gobernarnos, dáse el t ipo clási -
co del escéptico, del que no cree pero acomo-
da su flexible carácter á la creencia de los 
otros, s imulando una hipócr i ta sumisión á la 
Iglesia, á cambio de que és ta les pres te su 
concurso. El los imponen la religión oficial, á 
pesar de ve r su evidente fa lsedad. Po rque si 
nues t ros gobiernos l iberales tuviesen la con-
vicción de que es cierta, ¿qué necesidad ten 
dr ían de imponerla? Si fuese tan exacta y 
ve rdadera como las matemáticas , nadie deja-
r ía de acep ta r la de grado por el simple dicta-
do de la razón. Pe ro como de grado no es fá-
cil t ragarse los milagros, hay que ment i r por 
ambas partes, y el Gobierno impone la men-
t i ra en la enseñanza oficial, y paga á los que 
la inculcan, y sostiene el culto del error , y 
asiste á las ceremonias, y va en procesión de-
t r á s de la momia de San Isidro, y el clero, á 
su vez, que condena el liberalismo, se somete 
á él por la paga , lo acata , se r eba ja an t e es-
cépticos, y reclama á ministros tan morales 
como Boscli, la creación en los ins t i tu tos de 
cá tedras de Kelitjión y Moral. 

Pero las leyes económicas se imponen. E l 
jo rna l del clero es exiguo. La vida moderna 
todo lo encarece; crecen las necesidades, se 
mult ipl ican los gastos, y el sueldo l lega muy 
mermado al bolsillo del clérigo. Tiene éste 
que vivir con cierto lujo y el sueldo no le bas-
ta; ¿de dónde sa ldrá el suplemento? D é l a ina-
gotable mina de la fe. Hay que explotar la á 
lo moderno. Los ant iguos procedimientos no 
dan suficiente abasto. H a y que sacar otros 
bloques al filón. H a y que suti l izar, aqui la tar , 
c rear n u e v a s maneras de v iv i r del miedo que 
las gentes t ienen á la muer te . P a r a eso es tá 
el jesuit ismo; y el Gobierno, que sabe que la 
Compañía es tá fue ra de la ley, como los anar-
quistas, la consiente, la tolera, la permi te que 
crée universidades, colegios, templos, asocia-
ciones, empresas más ó menos disf razadas en 

¡ que acumula el oro y se explota ha s t a la san-
1 gre de nues t ros soldados. 

Al amparo de esa tolerancia invert ida, ha 
caido sobre nosotros otra p laga de frai les 
mendicantes que viven del t r aba jo ajeno, sin 
pagar contribución, vagando por los campos, 
t ragándose los f ru tos de la t ierra , consumién-
dolos en la holganza, mient ras los españoles 
damos sangre y dinero pa ra sostener la gue-
r r a que sus correligionarics de U l t r amar pro-
vocaron. La mendicidad es un acto vergonzo-
so pa ra todo hombre cabal, pero los frai les lo 
ent ienden de otro modo. Está prohibida por 
la ley, menos cuando se ejerce con uniforme. 
Estos parás i tos nos extraen el jugo con gran 
astucia. E l embrollo, la intr iga, las invencio-
nes maravillosas, los milagros, les s irven de 
eficaz indust r ia pa ra vivir á expensas de los 
t raba jadores . E l e terno femenino les faci l i ta 
la tarea . L a aureola religiosa les reviste de 
cierto colorido romántico. Con una hipocresía 
refinada recaudan pingües recursos, ganándo-
se de paso el cielo, mient ras el segador se 
condena, maldiciendo la t ie r ra que riega con 
su sudor. 

E l catolicismo al sup lan ta r al crist ianismo, 
ha vuel to al paganismo. Dejó á J e sús por el 
oro, y hoy 110 t iene o t ra finalidad que el ans ia 
de dominación de las conciencias, pa ra que 
éstas v ier tan raudales de dinero con que sos-
tener el lujo, el faus to y la vagancia de sue 
ministros. Podr ía uno c íeer en el sincero 
cristianismo de éstos, si imitasen la conducta 
de .lesús, si siguiesen su Evangelio, si ven-
diesen sus bienes y entregasen el producto á 
los pobres, porque más fácil cosa es en t ra r 
un camello por el ojo de una aguja , que en-
t r a r un rico en el cielo; pero son contados los 
que observan la ley de Cristo; la mayoría son 
como aquel los escr ibas «que quieren andar 
con ropas largas y aman las salutaciones en 
las plazas; y las pr imeras sillas en las sinago-
gas; y los pr imeros asientos en las cenas; que 
devoran las casas de las v iudas y por pretex-
to hacen largas oraciones.» 

Como el crist ianismo era fantást ico, ideal , 
irrealizable, h a tenido que adoptar el politeís-
mo y el pontificado romanos, la protección y 
el brazo del Es tado , sirviéndose de la fuerza 
pa ra imponer á los hombres sus ideas. E l Es-
tado, que debía mantenerse neut ra l , indife-
ren te y apa r t ado de las luchas en t re concien-
cias, echó su espada en el platillo de la balan-
za, se declaró católico, esgrimiendo el a rma 
contra los racionalistas que pre tendían eman-
ciparse de una idea que les tomaba aquí los 
bienes de la t ier ra , con la hipoteca del cielo. 
Fundaban prec isamente su incredul idad en 
esto: en que el sabio y el hereje esponían su 
v ida por defender , p ropagar y d i fundi r la 
idea de que es taban poseídos, lo que acredi-
t aba su sincera convicción y el desinterés con 
que procedían. Po r el contrario, el clero, se 
enriquecía con el despojo de sus víctimas, les 
embargaba los bienes, y les quemaba vivos, 
pa r a mejor convencerles. Hoy ya no pueden 
echarnos en el b rasero inquisitorial , pero aún 
nos abrasan el a lma, pene t rando supreticia-
mente en el hogar, dividiéndolo, y enconando 
á la muje r cont ra el hombre . 

Pe ro las gentes van viendo claro en este 
negocio. La p iedra de toque de la sinceridad 
de una convicción es el desinterés con que se 
profesa. Hoy la ciencia descubre , explora , 
invest iga , inventa , remedia y cura el mal. E n 
cuánto un sabio habla algo nuevo, lo comu-
nica inmedia tamente á la humanidad sin más 
recompensa que el goce vivísimo de hacer al-
gún bien á sus semejantes ; á la inversa el 
clero, t r a b a j a por la paga, y no contento con 
los gajes del oficio, «e desvive por a t izar el 
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fanatismo, seguro que en el rescoldo encon-
t ra rá ese oro que Cristo despreciaba. Se olvi-
da de que, cuanto más active su celo, cuánto 
más aparatos de explotación procrée, más ten-
drá que exprimir al creyente, y l legará un día 
110 lejano, en que el pueblo no quiera, ni de 
balde, las enseñanzas de la Iglesia. 

JOSÉ MARÍA ESCUDER. 

LOS FRAILES DE FILIPINAS 

Desde hace muchos años los verdaderos li-
bera les y demócratas de corazón vienen ha-
ciendo una campaña contra el predominio de 
las órdenes religiosas en el archipiélago fili-
pino, considerándolas como al tamente perju-* 
diciales á los instereses de la patr ia y de la 
l iber tad. 

Estos verdaderos liberales, calumniados 
fneron aún por los mismos que se l lamaban 
defensores de la l ibertad y de la democracia, 
que llegaron hasta á tacharles de enemigos 
de la patr ia, de filibusteros y de causa y ori-
gen, con la propagación de tales racionales 
doctrinas, de que llegase un día en que se 
perdieran para España las hermosas t ierras 
que descubrió Magallanes y conquistó Le-
gazpi. 

Añadían tales liberales y demócratas de 
pega, haciendo coro á todas las voces sacris-
tanescas y rabiosamente reaccionarias, que el 
fraile era insusti tuible en aquellas lejanas is-
las; que el fraile era la única salvaguardia que 
nuestro nombre y nues t ra soberanía tenían 
en aquel archipiélago y hasta que iban á tem-
blar las esferas, etc., etc, si las órdenes mona-
cales eran expulsadas de las t ier ras filipinas. 

Pero como la verdad concluye siempre por 
imponerse, como más ta rde ó más temprano 
t iene por fuerza que resplandecer, los hechos 
han venido á demostrar que dichas órdenes 
monacales no son insustituibles, porque no 
han impedido que casi toda la población in-
dígena, que la inmensa mayoría de los tagalos 
se hayan insurreccionado contra la madre pa-
t r ia . 

Es te es un hecho que no podrán negar los 
neos y demás gente clerical. Y siendo esto asi 
¿cómo llamar con lógica á los frailes salva-
guardia del nombre y de la dominación espa-
ñola en el archipiélago filipino? 

Y es más: los liberales y demócratas que 
siempre combatieron el predemiuio de los 
frailes en la España malaya, preveían este 
hecho, y lo preveían, porque las órdenes reli-
giosas nunca procuraron allí el bien del indio, 
sino su interés propio, su inmoderado afan de 
enriquecerse á costa d e j a dignidad y el t rabajo 
del malayo; y lo preveían, por último, cono-
ciendo como conocían que nunca se t ra tó de 
ar ra igar en el corazón filipino el amor á Es-
paña, y bien al contrario, produciendo el odio 
hacia ella, merced al infame derecho de per-
nada que desde hace años se practica en aque-
llos conventos. 

E n efecto, el fraile no ha procurado allí 
otra cosa que su enriquecimiento, enviando 
tesoros prodigiosos á la capital del orbe cató-
lico; el fraile ha estado constantemente insul-
tando los sentimientos más caros a l corazón 
del hombre, y obligando á la mujer soltera á 
permanecer determinado t iempo en los con-
ventos antes de unirse en matrimonio con el 
indígena que su corazón había elegido. 

E l fraile, finalmente, vulnerando las sapien-
tísimas y democráticas leyes de Indias, no ha 
enseñado el idioma castellano al indio, hacien-
do, por el contrario, progresar el tagalo, y es-
cribiendo para ello en dicha lengua dramas, 
obras históricas, l i terarias, etcétera. 

Yo siempre he creído más; yo he creído y 
sigo creyendo que las órdenes monacales lo 
que han t ra tado en Fil ipinas es de convert ir 
á estas islas en feudo suyo, imitando el proce-
dimiento jesuít ico en las ant iguas misiones 
del Paraguay . 

Y por eso, cuando se han convencido que 
sus intentos les salen fallidos, que los tagalos 
las odian, y muy jus tamente , no cesan de en-
viar riquezas á Roma, sin duda con el fin de 
no salir del archipiélago con las manos va-
cías. 

La opinión liberal sincera ha previsto los 
peligros de la dominación frai luna, y por eso 
proclamó, como remedio á estos peligros, la 
colonización del archipiélago por elementos 
peninsularea, la representación en Cortes de 
aquellas provincias, la obligatoria enseñanza 
del castellano y la secularización de la vida 
civil. 

Es tas reformas saludables debieron intro-
ducirse, y con esto se hubiese evitado que lo 
que en un comienzo fué una insurección al 
gr i to de ¡Viva España y mueran los frailes! 
degenerara en guerra separatista, que ha de 
costar á la pat r ia grandes sacrificios y ríos de 
sangre. 

Todavía se habr ía hecho mucho, para evi-
ta r la guerra, si en los comienzos hubiese ha-
bido un gobierno español t an previsor, que 
expulsara á los frailes, únicos responsables 
de la insurrección que lameutamos. 

liAFAEL ÜELOrtME. 

LA GLORIA A Ql 'IEN LA MERECE 

Seamos imparciales; mejor aún, jus tos . 
Nuestras aspiraciones podríau condensar 

cierta odiosidad para el enemigo político que 
estorba nuestro triunfo; pero nuestras aspira-
ciones rápidas sobre el hecho que acaece, que 
se desarrolla á plena luz y del que somos es-
pectadores, nos exigen expresión de agrado ó 
desagrado, juicio en suma. 

Levantemos los brazos, agitemos las manos 
en aplausos entusiastas, gritemos sin recelos: 
¡Bien por Cánovas! 

¿Que un general regresa prestando sus lau-
reles á disidentes ambiciosos para que, á cam-
bio de victorias fáciles, el país pague con el 
presupuesto ambiciones de gente pequeña, de 
políticos mediocres? Ahí está Cánovas para 
probar al país la vulgaridad del personaje, 
sus condiciones medianejas, su escasa fuerza 
y su poco valer, y para encajonarle á la hora 
que se le antoja en t ren especial y deshacer las 
manifestaciones y los festivales preparados. 

¿Que una señora se acuerda de que es mu-
je r y madre, y permite á sus hijos, augus-
tos hasta donde la Constitución marque, to-
mar par te en algarazas públicas con detri-
mento del concepto de poder supremo y con 
merma de la autoridad de un jefe del poder 
ejecutivo? Ahí está Cánovas para restablecer 
por f ranca información periodística las cate -
gorías, los fueros, los privilegios que se de-
terminan en la ley fundamenta l del Estado, 
en la Constitución de la monarquía. 

¿Que un ministro suyo abofetea á un sena-
dor respetable, pero individuo al fin de un par-
tido que formalizó con el pacto del Pardo el 
turno pacífico en el poder, la explotación de las 
fuerzas y energías nacionales bajo la esclusi-
va dirección de sólo dos hombres á fechas fi-
jas , con vencimientos que determinan el es-
tado de pecunia 'económica de los cesantes? 
Pues ahí está Cánovas para adver t i r á su 
tiempo que esa incorreción no es motivo fun-
dado para solicitar el presupuesto, cuando los 
unos no han hecho acopio y los otros no han 
consumido los ahorros. 

¿Que t ra tan los fusionistas de eludir el con-
venio á pretexto de la t r is te situación de la 
Patr ia? Pero ¿acaso no han ejercido el poder 
muchos años, y en su t iempo ha surgido la 
guerra cubana? 

E l poder por los destinos, la autoridad por 
el caciquismo, la fuente única de derecho por 
la trampa, bien están en manos de Cánovas, 
que al fin representa el sueño de las clases 
ricas y elevadas, la dictadura en manos de 
un hombre enérgico y de saber, no de un ge-

neral que pasa la existencia entre humareda 
de cigarros de áperro gordo y olores más fuer-
tes de aguardiente tr iple. 

Cánovas es la única garant ía para los que 
odian la democracia. Tiene el vigor del hom-
bre entero; sabe cuanto vale cada uno de los 
que le rodean, conoce á su compadre, y con-
vencido de que todos valen infinitamente me-
nos que él, con experiencias múltiples que lo 
acreditan, dice á Morlesín cuando siente gri-
ta r t ras la ver ja de la huer ta á los que se ga-
nan la peseta dándosela de políticos y de hom-
bres de gobierno: 

—Atanasio; enséñales el mico á esa... gen-
tecilla, y si no se van pronto, échales los pe-
rros. 

.1. A. 

LA RAZÓN NATURAL 

Los ministros de la religión han tenido muy 
buen cuidado de hacer de su Dios un t i rano 
muy temible, caprichoso é inconstante: era pre-
ciso que fuese así, para que se acomodase con 
sus intereses, sujeto á variaciones. Un Dios 
que fuese jus to y bueno, exento de capricho y 
de malignidad; un Dios que tuviese constan-
temente las cualidades de un hombre honra 
do, ó de un soberano benigno, uo convendría 
de modo alguno á sus ministros. Es muy útil 
á los sacerdotes que se tiemble delante de su 
Dios, á fiu de que se recurra á ellos para ob 
tener el modo de asegurarse de sus temores. 

No es maravilloso que un Dios adornado 
por sus sacerdotes de un modo que cause gran-
de temor á los demás hombres, les cause á 
ellos poco respeto ó que influya muy poco en 
su propia conducta. Constantemente los vemos 
en todos los países portarse dfc un modo muy 
uniforme con el pretesto de la gloria de su 
Dios; por todas par tes devoran las naciones, 
envilecen las almas, desalientan la industr ia 
y siembran la discordia. E l orgullo, la ambi-
ción y la avaricia fueron en todo tiempo las 
pasiones dominantes del sacerdocio; en todas 
par tes el sacerdote está por encima de los so-
beranos y de las leyes; siempre se le ve ocu-
pado en los intereses de su orgullo, de su co-
dicia, de su humor despótico y vengativo; 
siempre inst i tuyendo expiaciones, sacrificios, 
ceremonias y prácticas misteriosas, en una pa-
labra, invenciones que sólo para él son lucra-
t ivas. 

E l espíritu se confunde y la razón se t u rba 
á la vista de las ridiculas práct icas y de los 
medios despreciables que los ministros de un 
Dios han inventado en todos los países de la 
t ie r ra para purificar las almas y tener el cielo 
propicio á las naciones. E n una par te se corta 
un pedacito al prepucio de un niño para me-
recer la benevolencia del cielo; en otra se le 
echa agua sobre la cara pa ra labarle de los 
delitos que aún no ha podido cometer; en otra 
se manda echarle en un río, cuyas aguas tie-
nen el poder de llevarse todas las suciedades 
del vicio; en otra se le prohiben ciertos ali-
mentos, cuyo uso no dejaría de atraer le la có-
lera del cielo; en otros para jes se ordena al 
hombre pecador y aun se le obliga á ir de 
cierto en cierto tiempo á confesar sus faltas á 
los pies de un sacerdote, que regularmente es 
mayor pecador que él, etcétera etc. 

VOLNEY 
¡as Ruinas de Palmira 

i-*-osa, «raca» .t^-g-^j 

LA FE 

Se dice que la fe sust i tuye con venta ja á la 
razón, porque es infalible. Pero . . . la fe, la fe 
¿qué es la fe? E l sa lvaje feroz se postra ante 
un ídolo grosero, y muere dichoso en su de-
fensa; el musulmáu fanático, esclavo del des-
tino, cruza los desiertos abrasados de la Ara-
bia para besar las reliquias y contemplar la 
cuna de Mahoma, ó empuña la cimitarra y 
va á la guerra santa matando infieles, deso 
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lando c iudades y t a l a n d o campos maldi tos , y 
espera en la m u e r t e u n a v ida e te rna de lúbri-
ca sensual idad; el indio muere es tá t ico en las 
oril las de l Ganges , a b i s m a n d o su vida, su ac-
t iv idad y su espír i tu en el seno de u n a ilusión 
sin fm, ó ambiciona la gloria de ser ap las tado 
ba jo las pesadas r u e d a s del enorme carro de 
un dios mónst ruo; y el católico r i nde cul to á 
las rel iquias, t eme á los maleficios y embru ja -
mientos, cree en la v i r t u d de un escapular io , 
especie de amule to sa lvaje ; corre á la T ie r ra 
San t a , l l evando do lan te el ex terminio , la 
muer t e y el incendio, y descuar t iza y achi-
cha r r a en obsequio de Cris to lo mismo que el 
«ar ibe por su i n m u n d o Fet iche: todo por la fe. 

Es to , se di rá , no es la fe; es la ignorancia; 
¿pero no son esos actos los que más se ap lau-
den y p remian por los sacerdotes de las res-
pec t ivas religiones, como los más g ra tos á sus 
dioses, como revelaciones de la fe más p u r a y 
santa? 4X0 se creen todas las Ig les ias deposi-
ta r ías de la verdad? ¿No se suponen reve ladas 
todas las religiones? Todos los sectar ios ¿no 
l laman infieles y condenan como impíos á los 
d e rel igión d i s t in ta d e la suya? E l adorador 
<le la más i n m u n d a c r ia tu ra , del escaraba jo , 
¿por e jemplo, como s e cuen ta de los egipcios, 
se ufana con ese cul to , menos q u e con el suyo 
el católico más ferviente? ¿No p re t enden todos 
los sacerdocios la infa l ib i l idad, l lámense ma-
gos, b rahamanes , de Mahoma ó Cris to, idóla-
t r a s , fe t ichis tas , adoradores del sol, del elefan-
t e ó de las cebollas? ¿A qué liemos d e a tener -
nos en t r e t a n t a impos t a r a y falsedad? ¿Quién 
v a á decidir en t r e t an tos dogmas, pontíf ices 
y sacerdotes , en t r e t an tos dioses? 

PABLO CORREA Y ZAVRILLA. 

CRIMENES DEL CARLISMO 
0 

EL CONDE DE ESPAÍIA 
4 . 0 0 0 U B E R A I . E S ASESINADOS Y 1 . 7 0 0 CONDENADOS 

A MUERTE 

En el corto periodo de dos años, la sociedad se-
creta El Angel Exterminador, organizada, sostenida 
y dirigida por arzobispos, obispos, curas y frailes, ha-
bía asesinado en los caminos y pueblos de Cataluña, 
según consta en los partes dados á la Audiencia de 
Barcelona, MIL OCHOCIENTOS VEINTICINCO LIBERALES. 
La mayor parte de éstos habían pertenecido al ejér-
cito constitucional, que fué disuelto con el santo fin 
de diseminar á los que lo componían, para poder 
asesinarlos más cómodamente y con menos ruido. 

A fines de 1825, pasaban de CUATRO MIL LOS L I B E -
RALES ASESINADOS, Y DE MIL SETECIENTOS LOS CONDE-
NADOS Á MUERTE por los tribunales de justicia. 

La hiena clerical, los lobos de cogulla, querían 
más sangre; no les bastaba con la derramada; que-
rían más asesinatos, querían exterminar á toda la 
raza liberal. 

JUNTA DE ASESINOS 

En Septiembre de dicho año se celebró una junta 
en el monasterio de Poblet, á la cual asistieron ciento 
veintisiete prelados y dignidades eclesiásticas, bajo 
la presidencia del arzobispo Creus y del obispo elec-
to de Ceuta. Aquellos santos varones acordaron in-
terponer todas sus influencias para que más de C>00 
oficiales, llamados indefinidos (sospechosos por tan-
to de liberalismo) refugiados en Barcelona al amparo 
de los franceses, fuesen obligados á salir de allí y 
pasar á sus respectivos pueblos, para asesinarlos con 
más facilidad, contando para esto con los piadosos 
voluntarios realistas. 

Dos ricos labriegos que, invitados por los frailes 
del monasterio habían asistido á la reunión, horrori-
zados del crimen que se tramaba, lo pusieron en co-
nocimiento de la policía de Barcelona; dió ésta cuenta 
al gobierno disponiéndose á perseguir á los devotos 
asesinos, pero recibió de aquél orden terminante para 
protegerlos. 

El clericalismo necesitaba más víctimas, el puñal 
era ya insuficiente para saciar su sed de sangre; la 
hoguera de la Inquisición era su ensueño más acari-
ciado, su ideal mas hermoso, su anhelo más constan-
te. Ver restablecido el Santo Oficio, celebrar á diario 
autos de fe, aplicar el tormento á los sospechosos y 
después sacarlos de allí descoyuntados, chorreando 
sangre, y vestirles luego el sambenito para llevarlos 
á la hoguera, todo esto aparecía á sus ojos deslum-
brador, magnífico, sublime. 

Dada la consigna, de todas partes salieron expo-
siciones pidiendo al rey el restablecimiento de la In-
quisición; entre las más notables, se cuenta la sus-
crita por el santo cabildo de Manresa, documento 
que respira sangre, odio, venganza y exterminio y 

3ue no ha sido puesto en el Indice porque es sin 
uda muy ortodoxo. 

No quiso, ó, mejor dicho, no pudo Fernando resta-
blecer el Santo Oficio; se le acusó de masón, de co-
munero, de estar vendido á los liberales y de otras 
cosas por el estilo, y desde entonces las esperanzas 
de la gente clerical y de los realistas más exaltados 
se fundaron ó cifraron en Carlos, el devoto hermano 
de aquél, empezando los trabajos de conspiración 
para proclamarle rey, y destronar á Fernando. 

PRIMERA INSURRECCION CARLISTA 

El clero y los principales jefes de la conjura en-
gañaron á los voluntarios realistas haciéndoles creer 
que Fernando estaba secuestrado por los liberales, y 
estalló por fin la insurrección á los gritos de ¡viva el 
rey absoluto! ¡viva la santa Inquisición! ¡mueran los 
negros! Se vitoreó á Carlos V., se imprimieron pro-
clamas en las que, acusando de débií y de liberalismo 
á Fernando, se incitaba á los buenos católicos á reco-
nocer por rey á Carlos, quien restableciendo el Santo 
Oficio y acabando con todos los liberales, comuneros 
y masones, había de hacer la felicidad del pueblo ca-
tólico español. , 

El Conde de España, aquel mónstruo indigno cuya 
vida está manchada con los crímenes más horrorosos, 
instigador y cómplice de aquella insurrección carlis-
ta, marchó al frente del ejército á sofocarla, fusiló á 
unos cuantos rebeldes, y hallándose un día en Vich, 
metió en un saco la correspondencia que les cogió, 
los papeles en que estaban las delaciones y las prue-
bas de los procesos y lo redujo todo á cenizas, pres-
tando así un gran servicio á la causa carlista que 
más tarde defendió cometiendo los crímenes más Ho-
rrendos. 

REPRESIONES SANGRIENTAS 

Dominada la insurrección y nombrado capitán ge-
neral de Cataluña, cuando los franceses evacuaron la 
capital empezó una era terrible de persecuciones 
contra los liberales y los sospechosos de serlo; y como 
para dar satisfacción á los que podían acusarle de 
traidor, no hubo martirio, no hubo infamia, no hubo 
crueldad que no hiciera sufrir á los desgraciados li 
berales que caían en su poder. «A los realistas que 
se habían levantado en armas—dice Lafuente,—con-
denados á presidio muchos de ellos, los protegió or-
ganizando de nuevo sus batallones. Contra los libe-
les que le habían ayudado á sofocar la insurrección 
carlista, inventó que conspiraban.» 

Organizada la policía secreta, compuesta de lo más 
vil y bajo de la sociedad y de muchos carlistas con-
denados á presidio, iban sus individuos por los cafés 
y sitios públicos hablando contra el tiránico gobierno 
ae Fernando; una débil muestra de aprobación á las 
censuras de aquellos esbirros, una palabra, un co-
mentario, eran lo suficiente para que los incautos 
cayeran en las redes yendo á parar á la cárcel donde 
bien triste suerte les esperaba. 

Con las listas confeccionadas por un miserable lla-
mado Simó, que se fingía liberal, llenó materialmen-
te el Conde todas las cárceles de Barceloiía; hacíanse 
las prisiones—escribe un historiador—á la luz del 
día ó en el secreto y misterio de la noche, y los cala-
bozos llenábanse de infelices prisioneros llevados allí 
por aquellos esbirros, ya individualmente, ya en gru 
pos de veinte, treinta y cuarenta. 

MARTIRIOS HORRENDOS 

Presos sin saber por qué; incomunicados hasta con 
sus familias á las que ni se permitía llevarles la co-
mida, teniendo que comprarla en una cantina donde 
les hacían pagar diez por uno; llenos de piojos; re-
vueltos y confundidos con los ladrones y asesinos; 
cargados de grillos; hacinados en fétidos y hediondos 
calabozos donde la respiración era casi" imposible, 
gemían miles de inocentes ciudadanos, víctimas de 
la saña de aquel carlista, de aquel Conde de España 
que oía misa todos los días, arrodillado muy devota-
mente y con los brazos estendidos en cruz; de aquel 
bandido, cubierto siempre de escapularios y reli-
quias, que obligaba á cuantos encontraba en la calle 
á que le enseñasen el rosario y enviaba á pudrirse 
en la cárcel á los que no lo llevaban; de aquel mise-
rable, que hacía poner unos grillos de veintisiete li-
bras á una infeliz señora que se negó á declarar con-
tra su esposo, la señora Fabregasi; de aquel tirano 
sanguinario, que ante los cadáveres, pendientes en 
la horca, de infelices mandados por él asesinar, ves-
tido de capitán general, al frente de las tropas, reía 
y bailaba. 

En las crudísimas noches de un invierno extrema-
damente frío, como 110 se ha conocido otro en Barce-
lona, aquella fiera devota hacía desnudar á los pre-
sos y ordenaba que encueros completamente salieran 
de los calabozos á los patios, y allí permanecían los 
infelices al raso horas y más horas, sobre la helada 
nieve endurecida por las escarchas... En verano les 
hacía tomar el sol y los metía hacinados en calabo-
zos donde el calor era insoportable. 

Con pretexto de que los presos se hacían señas, or-
denó tapiar las ventanas y hasta las más pequeñas 
rendijas de las puertas, y muchos de aquellos már-
tires murieron asfixiados. Uno de los presos, llamado 
Pedro Mestre, abrió un pequeño agujerito para po-
der respirar; descubierto tamaño crimen por los es-
birros del Conde, gente toda muy devota, se desnu-
dó al preso, se le dieron veinticinco palos, le descar-
garon un golpe terrible en la cabeza con un manojo 
de llaves, y fué luego condenado por aquel á diez años 
de presidio, mientras á su familia se le ordenaba ce-
rrar un café, único medio de subsistencia con que 
contaba, y salir desterrada de Barcelona. 

Llenos de desesperación, no piidtendo resistir tan-
tas privaciones y martirios, se suicidaron diecisiete 
de los presos en pocos días. Uno de ellos, cabo de 
artillería, se colgó en la ciudadela con una sábana; 
otro, llamado Cantos, se agujereó el cráneo con un 
clavo que encontró en la pared; otro, llamado Sabater 
afilo un hueso contra los ladrillos y con él se abrió 
los venas; otro se tragó un hueso para ahogarse con 
él; y cuán terrible no sería la desesperación de otro 
de los presos, cuando con un vidrio se hizo un agu-
jero en la garganta, y metiendo en él los dedos, lo 
desgarró hasta desangrarse. 

Estos horribles hechos, que llenan de pavura el co-
razón, que indignan y que aterran, no son una fábu-
la por desgracia; están plenamente comprobados por 
la historia; nadie puede negarlos. 

Lejos de ablandarse ni conmoverse el Conde al 
tener noticia de estos suicidios y otras muchas tenta-
tivas, exclamaba: ¡Malvados! aunque no fuera más 
que por atentar contra su existencia, deberían ser 
ahorcados, por el gran pecado que cometen contra 
Dios." 

AHORCADOS Y FUSILADOS 

Auxiliado por el conde de Villemur, gobernador 
militar de la plaza, carlista como él y que luego lle-
gó nada menos que á ministro de Carlos V, organizó 
el de Espa ña un tribunal militar para juzgar á los 
presos, nombró fiscales á Chaparro, Cuello y á otro 
miserable llamado Francisco Cantillón, que comer-
ciaba con la vida de aquellos desgraciados, y defen-
sor á D. José Segarra, también carlista y de triste 
memoria. 

Se multiplicaban los cargos y las acusaciones por 
parte de los fiscales, y el defensor negaba á los acu-
sados la admisión de sus pruebas y se burlaba con el 
mayor cinismo de los datos que presentaban en de-
mostración de su inocencia. Sin pruebas, sin testi-
gos, sin careos, sin garantías ni formalidades de nin-
guna clase, fueron juzgados y enviados á los presi-
dios de Ultramar, con la cabeza afeitada para mayor 
escarnio, más de cuatrocientos de los presos, sin que 
pudieran dar un abrazo de despedida á sus familias; 
y más de mil ochocientos parientes de los presos sa-
lieron desterrados de Barcelona por el delito de pa-
rentesco con los encarcelados. 

Por si 110 bastaban tantas infamias, con la mayor 
reserva y sigilo, el 18 de Noviembre de 1828, fueron 
puestos en capilla y fusilados al día siguiente, D. José 
Ortega, coronel graduado, el teniente coronel Caba-
llero, los tenientes Jacques y Domínguez, los sargen-
gentos Mestre, Vituri y Hamonet, los cabos Llorca y 
Bodríguez, el empleado de rentas Coio, el paisano 
D. Domingo Ortega, el profesor Fidalgo, y ef pintor 
Porta, puesto en capilla para sustituir á otro que com-
pró la vida á peso ae oro, y para completar el núme-
ro 13, pues el Conde quiso que fueran 13 los conde-
nados. 

«El horrísono cañón—escribe el historiador don 
Joaquín del Castillo, testigo presencial,—anunció su 
desastrosa muerte, y presto se vieron los tristes tron-
cos de las victimas conducidos por presidiarios á la 
horca de antemano levantada en medio de la expla-
nada, frente de la Ciudadela, sitio de la ejecución. 
La sangre, los destrozos de sus cráneos, se veían con 
horror derramados por acá y acullá; los perros acu-
dían á comerse los sesos que se desprendían de la ca-
beza de aquellos desgraciados; el verdugo se apode-
raba de los cadáveres que, arrastrados por la escale-
ra de la afrentosa horca, teñían con sangre inocente 
sus escalones: ceñía la tosca soga la garganta de 
aquellos infortunados que formaban pendientes de la 
horca un cuadro horroroso y que excitaba la indigna-
ción contra el infame asesino... Los semblantes de 
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los buenos se veían transmudados; el amigo 110 se 
atrevía á saludar al amigo... La ciudad parecía enhi-
lada, las puertas cerradas, los paseos desiertos.» 

«El Conde de España—dice Lafuente,—que acom-
pañado de sus fiscales fué íi recrear la vista con tan 
horrible cuadro, en una especie de manifiesto en el 
que se habla de la divina providencia y de la sacro-
santa religión, decía que, con arreglo á las leyes, ha-
bían sido lanzados á la eternidad aquellos mártires á 
quienes trataba de criminales. 

Tres meses después, el 26 de Febrero de 182'.), el 
estampido del cañón de la Ciudadela—escribe el pre-
citado historiador—anunció que otros desgraciados 
habían sido lanzados !í la eternidad. Enarbolóse en 
seguida el negro pendón, y cuatro troncos humanos 
aparecieron luego colgados en la horca. Con mortal 
ansiedad y congoja esperaban multitud de familias la 
publicación del Diario Oficial, temerosas de leer en la 
lista de los ejecutados el nombre del esposo, del pa-
dre, del hermano... 

Diez fueron este día las víctimas; Sanz, que tenia 
una real orden para no ser condenado á muerte; el 
teniente coronel D. José Hovira; el coronel D. José 
Soler; Villar, escribiente; Nadal, corredor; Clavel!, 
Medrano, Peza, y un presidiario que porjgusto mezcló 
el Conde con estos mártires. 

El 30 de Julio del mismo año se repitieron las eje-
cuciones; 9 fueron los fusilados, y l ios cuerpos mu-
tilados que el Conde hizo colgar en la horca. Los 
nombres eran: D. Pedro Mir, D. Antonio de Haro, 
D. Juan Cirlot, Prast, López, Mata, Sangh, Latorre 
y Vendrell 

¿Nerón? ¿Caligula? ¿Hiena? ¿Chacal? No, el Conde 
de España era mii veces peor. Y, sin embargo, ese 
gran maestro de asesinos, que á la muerte de Fernan-
do logró fugarse á Francia; ese monstruo de crueldad 
que fusilaba por el gusto de fusilar, pues cuando se 
levantaba de mal humor decía á sus esbirros: «á ver, 
que se ponga en capi.la á tantos ó cuantos pillos de 
esos (liberales), que vengan frailes á confesarlos y 
mañana que sean fusilados»; ese gran malvado, á pe-
sar de sus crímenes horrorosos y tal vez por haberlos 
cometido, fué nombrado general en jefe de las hordas 
carlistas de Cataluña, para sustituir á Urbiztondo, 
por aquel Garlos V tan devoto, tan religioso, que con-
fesaba y comulgaba todos los días, y cuya corte y con-
sejeros eran en su mayoría obispos y arzobispos, cu-
ras y frailes. 

A tal rey, tal general. 
P E R I S M O R A 

RESTITUCIONES 1N EXTREMIS 

D. Gregorio, hombre respetable, adminis-
t r aba los bienes de dos huérfanos en las pocas 
horas que le dejaba libres la asistencia diaria 
á misa, novenas, vísperas, viáticos y demás 
actos religiosos en su parroquia, pues no fal-
taba á ninguno. 

Preocupado con las cosas divinas, descui-
dóse algún tanto en legalizar las terrenas, y, 
sin saber cómo, se encontró á los siete ú ocho 
años dueño de casi toda la for tuna que con-
cienzudamente administraba. 

Al verse privados de los medios de vida 
que les legaron sus padres, los huérfanos acu-
dieron á los t r ibunales de Justicia; mas, como 
la pobreza no gana pleitos, en poco estuvo 
que no se les persiguiera por calumniadores. 

Empezaron á ba ja r peldaño á peldaño la 
escalera que lleva de la pobreza á la miseria 
y de ésta á la degradación, y se perdieron al 
fin en la b ruma social que axfisia ó envilece. 

A par t i r de entonces, D. Gregorio prosperó 
mucho, ayudado por var ias personas piadosas 
que admiraban su religiosidad, y continuó 
compart iendo su t iempo entre la iglesia y 
una casa de préstamos que fundó. 

Considerado como todo hombre que nada 
pide á las personas que t ra ta y no es vicioso 
con escándalo, D. Gregorio cruzaba este valle 
de lágrimas con la tranquil idad del justo, ha-
ciendo en público caridades de á perro chico, 
y desollando despiadadamente al prójimo al 
módico interés del 60 por ciento. 

Si a lguna vez hablaba de los huérfanos, 
era para lamentarse amargamente de los ma-
los derroteros que habían emprendido á pesar 
de los buenos ejemplos que les había dado, y 
pedir al Señor que se dignase traerlos al buen 
camino. 

Y de este modo, sano de cuerpo y limpio de 
alma, llegó el santo varón á los sesenta años, 
y hubiera llegado á los ciento, á no ser porque 
un cólico t raidor sorprendióle la noche de un 
viernes de Cuaresma, en que había ayunado 
cual era de precepto. 

El médico indicó que convendría aplicarle 
los auxilios expirituales; avisóse inmediata-
mente á un sacerdote, y ¡oh poder de la reli-
gión en las almas puras!, después de haber he-
cho una escrupulosa y edificante confesión ge-
neral, entregó al confesor veinte mil duros 
para que se los rest i tuyera de su par te á los 
huérfanos. 

Apenas cumplido este sagrado deber, aquel 
bendito expiró, absuelto de sus culpas, con el 
cuerpo de Cristo dentro del suyo, untadas con 
óleo santo todas las extremidades, y dispuesto, 
por lo tanto, á remontarse en alas de sus vir-
tudes á las regiones cerúleas. 

Celebróse su entierro con gran pompa; los 
ministros del Dios de la Just ic ia se desgañi-
taron en obsequio del alma de D. Gregorio, 
aun persuadidos de que había ya comenzado á 
disfrutar de la bienaventuranza eterna; y en la 
prensa católica aparecieron artículos enco-
miando el santo sacramento de la penitencia 
que obliga al católico á devolver lo que ha 
robado. 

Después de enterrar al muerto, diéronse en 
la parroquia á buscar á los vivos, y al cabo 
de dos años de continuas pesquisas supieron 
que la joven huérfana se había suicidado en 
un momento de delirio producido por el ham-
bre, y que su hermano había muerto en presi-
dio, adonde fué por robar un racimo de uvas 
en la viña de un cura si tuada jun to al camino 
que recorría extenuado. 

Con tal motivo se quedaron los veinte mil 
duros en la casa de Dios, desmintiendo á los 
que dicen que lo mal ganado se lo lleva el 
diablo; don Gregorio es tará á estas horas 
disfrutando de la presencia divina, gracias á 
la restitución in extremis y á las misas que por 
su alma han dicho? los dos huérfanos se achi-
charrarán e ternamente en el fuego del infier-
no por no haber recibido á tiempo los cuartos 
para comprar la salvación; y los simples mor-
tales que incurrimos en la ext raña y censura-
ble manía de pensar rectamente y por cuenta 
propia, seguiremos considerando como ladro-
nes consumados á esos señores católicos que, 
no pudiendo llevarse al morir el f ru to de sus 
rapiñas lo devuelven á sus dueños, utilizando 
así la restitución para ganar el cielo, como 
antes el robo para vivir cómodamente en la 
t ie r ra . 

J O S É N A K E N S 

Libros que tengo sobre la mesa y á los cua-
les quiero dedicar en números sucesivos unas 
cuantas líneas, por merecerlo todos. 

Dispénsenme los autores el que antes no lo 
haya hecho. 

J)e un periodista, por Ricardo Fuente , prólo-
go de Joaquín Dicenta. Dos pesetas. Calle de 
Don Martín núm. 3 y principales librerías. 

Biarrits y sus cercanías. Notas é impresio-
nes, por P . Millán, Cuatro pesetas. Principales 
librerías. 

Rayo de sol, poema, por Manuel Reina. Una 
peseta. Pr incipales librerías. 

Bohemia, por J . Martínez Ruíz. Pr incipa 
les librerías. Dos pesetas. 

Amor, por Miguel Sawa. Dos pesetas. Princi-
pales l ibrerías y administración del periódi-
co Don Quijote. 

El Paria, poema social satírico, original de 
Dio Amando Valdivieso y Prieto. Dos pesetas. 
Principales librerías. 

Después de seis años de constante lucha 
para conseguir (á medias) algo beneficioso 
para la República, me he permitido llenar 
casi todo este número con t rabajos ágenos. 

Aun cuando lo haya hecho con la intención 
de descansar una semana siquiera, y no con la 
de hacer un favor á mis lectores, éstos resul-
tan verdaderamente gananciosos. 

Desde el próximo número volveré á las an-
dadas. 

NUESTROS FOLLETOS 

4.° folleto. Lo hemos puesto á la venta. 
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El martes pondremos á la venta el 5." con 
el siguiente 

/Sumario. 
A SESJNATOS, FUSILAMIENTOS, SUPLICIOS, ROBOS, S E -

CUESTROS, INCENDIOS, SAQUEOS, BANDOS S A N -
GUINARIOS.—INFAMIAS DE S A B A L S Y DE LOS 

TITULADOS INFANTES DON A L F O N S O Y 
DOÑA B L A N C A . 

Y el viernes el 6.° cou esto 

Sumario. 
EL C0.NO_E DE E S P A Ñ A . — 4 . 0 0 0 LIBERALES ASESINADOS 

Y 1 . 7 0 0 CONDENADOS Á M U E R T E . — ¿ U N T A DE A S E -
S I N O S . — P R I M E R A INSURRECCIÓN CARLISTA . — R E -

PRESÍONES S A N G R I E N T A S . — M A R T I R I O S HORRENDOS. 
— A H O R C A D O S Y F U S I L A D O S . — L A ENTRADA DEL T I -
G R E . — S A Q U E O É INCENDIO DE V I E L L A , ASESINATOS. 
— A ROBAR TOCAN. — INCENDIO Y SAQUEO DE M A N -
LLEU, ASESINATOS.—INCENDIO DE C A M P R O D Ó N , ASE 
S I N A T O S . — S A Q U E O K INCENDIO DE P O N S . — D E S T R U C -
CIÓN DE R I P O L Í , . — I N C E N D I O DE M O Y A , IIORROSA . \ I \ -
TANZA.—INCENDIOS DE O I R O N E L L A , O L B Á N , C A S E -
RÍOS, MOLINOS, IGLESIAS Y OTROS E D I F I C I O S . — I N -
CENDIO DE C O P O N S . — E N T R E T E N I M I E N T O S DEL C O N -
D E . — A CAZA DE C U R A S . — L O B O S ENTRE L O B O S . — 
L A EXCLUSIVA EN EL R O B O . — M Á S CRUELDADES DEL 
C O N D E . — L A HIENA Y LOS C H A C A L E S . — M U E R T E DEL 
C O N D E . 

Ya se han enviado los pedidos del 1 2 . ° y 
3.", reimpresos por tercera vez. 

LOS CRIMENES 

DEL C A R L I S M O 
FOLLETO I . ° 

E L BANDIDO C U C A L A . — O R G Í A DE VINO Y SANGRE EN 
S A G U N T O . — A S E S I N A T O S EN B E C H Í . — F U S I L A M I E N -

TOS EN V I N A R O Z Y S E G O R B E . — E l Requeté. 
A S A L T O Y SAQUEO DE C U E N C A . — A S E S I -

NO Y MARQUÉS DEL P A P A . — T L G R E . 
TONSURADO. 

FOLLETO 4.° 
F U S I L A M I E N T O S EN O L O T . — S E N T E N C I A CONTRA Jergón, 

SEGUNDO DE R O S A S A M A N I E G O . — S A L V A J E S DE 
B O I N A . — H O R R O R E S EN C H E L V A . — B O H E M I O S 

DE LA R E A L E Z A . — E X T R A C T O DEL P R O -
CESO FORMADO CONTRA ROSA S A -

MANIEGO Y CONSORTES. 

FOLLETO 3.° 
P R I S I O N E R O S MUERTOS DE H A M B R E . — E L PRIOR DE LA 

C A L Z A D A DE C A L A T R A V A . — U N CURA I N F A M E . — E L 
CANÓNIGOTRISTANY.—ASESINATOS EN P U E R T O L L A -

NO.—SAQUEO DE L I R I A Y A S E S I N A T O S . — S A -
QUEO DE C H I V A Y ASESINATOS.—SAQUEO É IN-

CENDIO DE A L C O R I S A . — R O B O Y DESTRUC-
CIÓN DE M O N T A L B Á N . — D E S T R U C C I Ó N DE 

S o N F J A , ROBOS V A S E S I N A T O S . — E N -
VENENAMIENTOS EN P I N O S . — P A U 

M A Ñ É . — T O R R E S . - J A R A . — M Á S 

CRÍMENES. 

15 céntimos, (10 para los suscriptores). 
I m p r m . i H I ' o p u U r , P i n z « <lol I) >s ta M<tyu, 4 . Ayuntamiento de Madrid




